
Prism:--5 de nuestra tierra: 

La Fiesta de las Flores 
fspecial para LA REPUBLICA. - . Escribe José Le6n Sánchez, 

A laura Da Vinci, gran poetisa costarricense. 

Al florecer las rosas madrugaron; 
al enve/ecerse, florechron. 
Cuna y sepulcro .en el mismo botón hallaron. 

Y Dios hi::o la mujer'. 
A imagen y semejanza de una 

flor, Dios hizo a la mujer. De 
una cosa tan fea como es e1 hom 
bre ¿será po;;.ible que haya sa
lido ese _poema de ternura que 
se llama mujer? 

Y le hizo la piel simfü¡r a la 
tersura del azahar. 

Sus senos son copia ciásica de 
un botón de rosaleda. 

En sus ojos dejó el día que 
revienta en cada pétalo de las 
rn agno Has ... 

y el cuerpo fue igua1 a los 
cuerpos de los tallos del lirio 
que se mece agua arriba, agua 
abajo, en el hamacar de la.s co 
rrientes. 

Ese chorro de luz que em3.na 
de las perbrincas, de ah! le qui
tó alientos para el corazón de 
la mujer. 

Y su risa -esa risa de mu
jer- fue copiada de los v1".-.tos 
de Q¡!tubre cuando los pét,:i 1-:is 
de t'odas las i'lores van 'l rodar 
por los caminos del mm: de ... 

E. . . Inspirado en una Ílor, 
Dios hizo a la mujer. 

Un poema indú -viejo cnmo 
todo lo viejo de l:i India- dire 
que el hombre estaba' sólo v ca 
llado y está triste y entonce:; 
Dios. una mañ?na, f'n t:into que 
dormía, se a llell'ó calladito y le 
c:lejó entre Jo~ bra~o~ un ramo 
de lotos ... Y fue f"liz. 

La mujer. por alito, ha sido 
siempre hermanada por los pne 
tas con la sacrosanta belleza .de 
las flores. 

Nosotros íbamos hov a 'iablal.' 
de las flores y -claro que ~r
tenfamos que emnPzar por la 
más hermosa c'!e ellas." 
De~pués las flores se dividen 

en clases. 
Están las de l::i.s ca.sl'I~ rica~ 

aue cuando vemM 'llM d:i. rr.1e
dn casi de tocar: "Rl Prfnrh1e Na 

,,. ¡;rro. la R,..,~1 a ele .Trw•nli ('ifaTr'or. 

-Poema esptriíol. 

también esa florecilla linda, ju 
guetona a1 mirar, que cuawin 
uno la distingue parece que va 
a salir. en un brinca brinca co
mo su nombre: la perbrinca. 

Está la Pasionaria. Crece so
la en la montaña, entre murmu 
llos de aves extrañas y grH·:s 
misteriosos: escondida ahf para 
que las raíres de un ceibo cen
tenario y que cuando la sorpren 
demos nos parece algo asi como 
una oración perdida de Semana 
Santa, que un monje ermitañ'> 
hubiera dejat'.'o olvid<1rla en el 
camino. 

Antiguamente -cuenta una Je 
yenda náh•uatl que llega hasta 
nuest'ros días - cuando un i'l· 
dio se enamoraba de una rr1uier 
tomaba Un 'batracio, Je cosía los 
ojos y .lo dejaba libre no sin &n 
tes haber declarado muchas v~
ces el noTr'bre de la mujer de
se:>r111, 

Hoy, cuar,dcr una mujer i:io.s 
¡;!ust" Je enviamos un r'lr:!illete 
de rosas. Las rosas son el siJ"n. 
'T'imo de una dectaración de 
amor. 

Hay algunas qÚe nos or'ent:m 
en la historia geográfica del 
mundo: como e1 tulipán -como 
el 1rulh1án- en cuyas :l'aretas un 
zapatero antafío se inspiró para 
hacer los suecos, el B[latn rJe 
los pobres en los Países B8ins 
y que también se ha conve"t1do 
en casi fundamento de la ecc
nomla de todo un pueblo: Ho
landa. . . que siembra flor.,s pa
ra los regalones del munch. 

Están las florecillas que n0s 
dan miedo: como la "es!li11ha'' 
esa amarilla prendida entre be
jucos verdes; o 'tambH·1 la ~er 
ciopelo, sugestiva como sn nom
bre que cuando una la toea le 
prende de la palma de la man:i 
con finísimas púas que ernt1 es 
pinas de las que no se ven .. 

Están las :flores que uno no 
puede ver sin que nas inspiren 
una buena cazuela: eomq. el 1-
tabo, la flor del ayote . .. 

Algunas tienen sabor a Igle
sia y están siemyre a los pies 
de todos los santos, soore el re
cuerdo de todos lm muertos: ia 
eucaristía, las petunia~, los li
rios. 

Algunas vienen P"r tiempos! 
las veraneras, l.as campanulas 
azules que parecen repicar con 
el céfiro de las se¡wnd1~. · 

Están las flores de casag PO• 
>b~es: \rioletas, .amapo1a.i, rosi
llas, maderos negros, cl;;velillos. 

La.s que se llevan en lo& rifas 
de mucha alegría: azahares "ª 
ra la novia; azucenas para la 
niña que hace Primer:t Comu
nión. 

Y las parásit'as que Ya saben 
de memoria el S'Ueño de nosotros 
que después de e!'crfhir quisié
ramos no hacer nada y que mi· 

. ra'!nos llenos de envidia . .. 

Y está la lila con la que H 
re!!"ai1an las novias pobres. 

Y por ahi, totalmente olvida
das, están las desconocidas que 
nuestros poetas vernáculos han 
cantado: las Santa~ Lucias, las 
m;;s lindas y pobres y resenti
das. 

Las maravillas, que come el 
¡:ranado. y que cuanño Inundan 
un prado parecPn uri - ~-"azo de 
Sol que se regó corr' I r~ nba
jo ... 

Y están los amar::in•os, que 
~"n como la +arde misma tacho 
nada de celajes . . . 

Y está la mujer . .. con !IUS rl 
sas contenidas, con sus pesta
fia~ re~ogldas como regazo de 
vin'leteras. .. con 81.1~ palabras 
rnlcP~ v su• m»11·,·~ ~ahieri'aR en 
el ademán de d:>r, ron un a•.'en 
to lleno de silpnriri romo se en
+re.itan todas laR f1nrP< ... 


